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Con un calor capaz de derretir un mar-

Ino'!'.!o, tuve la temeridad de tomar el

mixto de Manzanares, para trasladarme á

la yroi~ueia de Cuenca y darme cue~ta del

estado en que se encontrabaa los campos,

ganadería, ete., de este, ecnlo así misnlo de

la de Toledo, que aun cuando cn poco espa-

cio tenía que atravesarla.

Bi yo tuviera algo de poeta, cantaría eon

una eie~wa la ilnyresión que 8n mi animo

produjo la eomteiHybkeión d.e n u e s t ro s

campos, pues con eLIo cantaría una desgra-

cia bastant6 geaeraL
Kl voraz aeriak desenvuelto de una ma.

aer'a colosal, ocupando bastísimas extensio-

nes de terreno, produciendo sobre los cam,-

pos el mismo y aun más rápido efecto que

el bacüo de la tísis sobxe nuestros pulmo-

nes, nle hacía concebll un maliana aefasto

y de ho rible crisis para los honrados la,—

bradores que usando yeGazos de su vida

como abono para sus tierras, encontraban

eolno reeonlpeasa Qna plaga de ldlosos in-

sectos, que en marcha rápida, vaa sem-

brandv ei terror entre los que tienen su,

fortuna á merced de tales elelnentos de

destrucción

En cuanto á la ganadería, casi debíalnos

pasarla por alto, pues se encoge el corazón

al contemi.lar iameasos rebanos que, ata-

cados de la glosopeda, eonstituyeíí una

fuente de corrupción, lo qíle debía ser de

riqueza. Verdadera coIHpaslón pl oduce en

auesto esyíritu la contemplación de esos

seres inconscientes y lucrativos para el

hombre, eua-do en su marcha irregular y

trabajosa parecen suplicarnos un remedio

para su infortunjo- p+ todos esos grandes

hombres que se dedican á dar ocho ó diez

fórmulas para la obtención de un cuerpo

en Quílnica, cuando eonuna es sujicieate,

1no yod'an dedicarse al estudio y resolu-

ción ue problemas d tan grandísimo in,—

terés, por lo cual la humanídad le quedará
eter~~ente reconocidas Béjense Lvs ya-

dres de la ciencia de gastar su potencia

mental poderosísima en cosas que notea-

gan apiie&ciÓn directa y salben a la huma-

nid.a.d, de su inminente ru.ina.

Tristísimo 88 el estado del agricultor en

la Mancha, y si no se yoae remedio a tanta

desventura, no debemos

cualquier grave aeonteeimiento ul,terior.

>ieeata, en una de sus crónicas pedia la

sustitución de escuelas por presidios, colno

llnicomedio de regenerarnos, y yo pjdo

que se socorra al desgraciad.o que sufre y

trabaja, cuando causas superiorea lo desyo-

)an d.e 10 suyo.

De la yroviaeia de Toledo, poco puedo

hablar, porque desde la ventanilla de un

vagón no pueden apreciarse detalles, pero

hube de observar casi lo mismo que en la

nuestra. linchas hectáreas d,e terreno com-

yletamente pantanoso y por tanto inculti-

vable, lo que me hizo suponer que sería

solitroso ó cretáceo. La ganadería tan mal

ó peor que la nuestra.

Conste que solo me rehero á los térlIIi-

nos de Quero y Villaeallas, pues entrando

en el de ~Corral de Almaguer~ todo cam-

bia en absoluto. La vista se recrea ante la

coatemplaeión de ilimitados campos ple-

tóricos de vida. Coa la arrogancia natural

¡ del poderoso, destácanse erguidos gigaat,s

trigos. iQué simyatía tan graade debe exis-

tir entre la naturaleza y nuestro corazón!

gcolnpaaabame desde Viilaeaíías, en un

earruage bastante cómodo, mi amigo cl

aéaíídalado labrador 'D. Alfonso Portillo,
81 cual con una satisfacción de 1@ cual, yo

fíaeonscieatemeate tenía porte, me oríeg.
*

fybg jor ítji811<i:jgvWegiít4es:>igjpyy;

(loíí íí!)as formas... ivalno".',

~'Si ezgeg kg vier'g!

— 1,Y ella. lo sabe'~

~—Y calla,

sí es mas ladina.

Me entera de ello ll»a

tal Celestina.

jCaya!
—Más tiene u» padre...

—Pues abra el ojo.
—

Que es segíín dicen bruto

como Un ceí'l'ojo.
—Menos ma],

—

glí, nlaestro

dése usted prisa,

que hoy la amiga me ha dicho

gííe va a ír a mísa.

Francamente siento

si alguien me viera

rondar mucho la calle

de la Pedrera.

— ;Cielo! Y el í>ombre es...

—Cí'eo

Entre el socorrido cigarrillo, la conver-

sación sostenida por dos amigos que se

quieren y ia contemplaciólí„ei tema de los

campos que atravesamos, llegamos a la

provincia de Cuenca, térmi lío de Pozo-

Rublo doade volvÍ É encontrar nuevos eT1"

cautos. Desgraciadamente pronto nos sor-

pxendió la noche y tuvimos qííe limitar-

aos al cigarro y' á la chácr'jara. Conlo ea

pueblos eminentenlente agrícolas no sc ha-

bla de otro asunto que de agricultura, y

conío siento veldadel o delil io por esas co.-

sas, claro que sobre ello recayó nuestra

conversación.

después de ocho horas de carruaje He-

gamos á casa de dicho aníigo, en donde

después de los saludos de rííbrica cenamos

y sjn discusión alguna aos propusimos des-

cansar'.

TedaS laS InaííanaS, y nO era tarde, Sa-

líalnos á visitar sus posesiones v á seguir

la marcha de todas las operaciones. jííz-

guese el por qué.da Mí mejor resulta-

do la labranza que por aquí: los criados

son mucho más íemunerados, una mula

ya casi no sirve á los diez ó doce aííos, vi-

gilancia continua de lo suyo, etc., etc.

ge cultiva allí una planta tan lucrativa,

que desde luego me arriesgo á aconsejar

que yrueven mis p»isaaos, seguros que

han de quedar satisfechos del resultado. Qe

refiero al eomA<o, planta que por térlnino

medio sale á siete íí ocho, pero que ad-

quiere precios hermosísilnos por su nota-

bl,e aplicación al tinte. Este año ha empe-

á pagarse á setenta reales y los labra-

dores no quieren que salga de sus cámaras

a menos de seis duros. Mo ha habido que

se pagaron á veinticinco y' treinta duros

fanega; clalo es que esto Bs puramente es-

peciai. jAnjmoy pues' paisanos!

El ganado no ha escapado sin la mortí-

fera enfermedad, pero han muerto pocas

cabezas y y'a casi ha desaparecido.

~tesde terminar quiero espresar píí-
bli.eamente uli a~adeeimientO á 1OS SellO-

res de Portillo, por su comportamiento coa

este humilde pcl'o verdadel'o amigo.

CARLos XOEAx zs +XTEQURRA

Gralídes conmociones pre veía la'prensa'

para el caso de perderse las colonias. Su-

poníase en primer término, que el quijo-

tismo nacional llabría de rebelarse contra

las gentes que con tanta desgracia han in-

vcrtÃlo nuestí'a saílgle y nlíestros cauda-

les. l'.a nación, se aos decía, no puede con-

formarse con la hipótesis de que obedezca

la derrota á su inferic.ridad. en la lucha; ei

patrio orgullo necesitará culpables, los

buscará, los inveatará, si es necesario. Lo

que la prensa no había previsto, es la abso-

luta tralíquilidad q,ue el país aos muestra,

sus demandas de paz, su deposición de to-

do orgul.lo, su triste pero admirable con-

vencimiento de haberse qued.ado rezagado

en la universal. carrera del progreso.

Anuuciabaíí los periódicos como inmi-

nente una tercera guerra civil. 9. Carlos

de Borbón había plometido vengar á Es-

pada, y creían á piés juntillas que cumpli-

ría su amenaza. Efectivamente, los pro-

hembres carlistas han recorrido las pro-

vincias; decíase que cada junta provincial

del partido cntraííaba la plana mayor de

uno ó varios regimientos. I o que no se sa-

bía es que faltaban los reclutas para esos

batallones, y el dinero para organizarlos.

Como se agrupaban en torno del carlisrno

los cesantes de la meíluda política madn-

lefia, se tomaba esa ficticia ebullición yor

síntoína de un profundo movimiento na-

cional. Con todo se contaba menos eon que

el regionaHsmo hubiera apagado los res'-

coldos carlistas en las Vascongadas, Nava-

rra y Cataiuüa, las provincias que en otro

tiempo proporcionaron oro, brazos y fe á

la causa absolutista,

Hn cambio lo que la prensa no preveía

era el descrédito que, ha caído sobre los

diarios madrilekos, aj. el. recrudéoimiento

prodigioso de la cambiaria regionalista, ni

ia tendencia al separatisnlo on ciertas eo-

nlaí cas, ni la intensa agitación autijioNticu

de toda la nacióíí, esa 'agitación cuya exis-

tencia no I»lblel'a sospechado á no :traslu-

cirla la Cámara de Conlercio de Cartagena,

ea su célebre excitación al. país para de-

fender los intereses generales contra los

apetitos de los partido~.,

gCómo se explica esta ceguera de]os

yori,odistas madrile6os) En parte respolí-

der ja á esta pregunta diciendo, 'que nues-'

'

trosyeriodistas se forman en el Balón de

Coííferencias. >áltaule completar el'pensa-

mient.. Es que se educan para el Bilón d8
:

Conferencias.

De los SX) escritores que l'edactan los'

diarios madrileííos apenas hallaremos una

docena que hayaa hecho del periodisnlo

su profesión deHnitiva. Para los mas Js

prensa es el camiíío¡ la estacióö. es'la cre-

dencial, el acta, la gvbernaciólí de'una-pro-.

vincia, ¡tal vez una cartera! Desde el pro-

pietario de un periódico al ííltilno repor-

ter, todo el pensamiento del personal.de

redacción gira sielnpre ea derredor de la

política. Tan cierto es esto¡que cuando in.

vncan los periódicos en cualquiel caíllpa-

148 gríííldes jllteí'eses Daciollales> 4UBoan los

lectores entre líneas un móvil personal y

tren mezquino objetivo) portple coNpr89-

8elt,qííy ep niílg4n +OÍ,entO pge4qy, preg.

~ip4ir lqS e~q> j<qlylj 4y jj»jj~ j' j'"ej~

EKZCTRO.

B Áp I Q A-L A RGA

Á Ui> CRITICO.

Mi rápida anterior, ha sido criticada.

gPor quién' Por uno de esos incipientes

sabios qííe como los serriles palatinos

de los tiemps de Luis XlV, contestaría

en estos términos á una pregunta del

rey: pg,íé hora es> I~a que V, M. cpsiera.

i81; Inis cluerídos compa11erosl Ha si"

do criticada mi rápida., no en las co-

lumnas de ua periódico, como hubiera

sido mi cleseo, s i n o verbalmente e n

pleno paseo, una de estas pasadas no-

ches, por un indiosincrásico neófito que

pretende 6scalizar todos los actos de

nuestra vida. y criticarlos después, con

inconsciente KaíítiaHisíno en aquellos

sitios donde ni tiene razón de ser ni

puede Juzgarse loz gppQ08' 'bNgcsdgg

que alcanza su inteligencia, en vez de

hacerlo, como antes digo, en las colíígg,-

nas de un periódico desde donele habría

aceptado sin dilación el reto.

Z.:,Ie es mi crítico: el injsíno que solo

se afana porque síís constantes entradas

y salidas en la localidad, se anuíícien

en la prensa con golpe de boalbo y pla-

tillos; un pollo sin yé~t esii, que de todo

habla y nada entiende, eon ribetes de

personaje ó como si dijéranlos de crggm

pvyrsde; uno de e. os satélites que vagan

por todas pal'tes, llevalído el alta y baja

de ]as croniqííillas de la capital.

Akora comprendo perfectamente la

teoría. de Barwin

Nada tengo qííe rectiHcar en mian-

terior rhpicla ante la crítica de un tri-

bunal uílipersoual tan inerítíe 6 io<locto .

pomo.acefalo.

P<uggeme un e )tico no unan'.'Jfabetg,

6, Cgypaavgqy,

—Pase íísted B. <irilo.

—

-Vengo escapado.
—Precisamente estaba

deaocupado.
—1Qué va á serV

—Afeitarme

yerq, proutito.
—pfo ve usted que calores'

—Yo me de< rito

—'gi aú» de la ropa basta l

qtíedar ligero.
—,Es que yo en mi casita

me pongo en cueros.

HAQER LA BARBA.

~ ~ 0 ~ 1 * ~ '~ ~ I ~ ~ ~ t ~ í t ~ ~ ~ ~

—ggué se dice de toros~

,:()u6 b.ay de festejos'
—No salgo nada; vivo

como los viejos.

Holaníen te algún rato

libre del,día

lo ocupo en las mujeres.

lSon mi IQaníal

~lgoalbre i

—Sí +a/a aklor'í

]a que persigo]

'fj,críe un rostro... y es rnbia,

—P@es duro afgígo,

- J,ttego es tan vigor gg4e,-
<y,1 gyfrqyhe~a,

file Bosalia,

—Vil, seductor, canaUa...

jRi es hija mia!

'úl PllÚTlkll 't M Plgg8
l~a ix>previsión de los periódicos.— &oís@

que la eI..phca.—.Ti@ prensa eonltí'escalón

en le carrera yoBtica.—E/ vacío' de lü

y~.onza.— Bobea contra política.— Lo

qu.e ee /j:~n<le y lo gne viene: el nnhelo

mecI ona/.—A reeonstAnirae can lo @negro

ó ci mon.'r con lo viejo.
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